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A vanzar hacia la re-
cuperación econó-
mica necesita del di-
namismo empresa-
rial, de su compro-

miso para afrontar nuevas inver-
siones, conquistar nuevos mer-
cados y sentar las bases de una
actividad industrial y de servi-
ciosmás innovadora y competiti-
va. Todos compartimos que sólo
así será posible reducir la eleva-
da tasa de desempleo, que es, sin
duda, el principal problema al
que debemos hacer frente. Nues-
tra responsabilidad como empre-
sarios, después de una larga y se-
vera crisis económica que ha obli-

gado a ajustes significativos, no
es otra que contribuir con el lide-
razgo a la recuperación, asumien-
do más que nunca el riesgo y
ventura en los nuevos proyectos,
pero con la convicción de que
nuestra actitud de confianza y op-
timismo con el futuro debe ser
ejemplo y referencia para todos
los ciudadanos.
Pero el dinamismo empresa-

rial ante un contexto de recupe-
ración requiere también una in-
dudable voluntad política para
acompañarla. Los presupuestos
generales del Estado son el prin-
cipal indicador de la voluntad po-
lítica de un Gobierno, y por ello
desde las instituciones empresa-
riales de Catalunya hemos puesto
la luz roja de alerta ante el proyec-
to de ley de los presupuestos que
se ha presentado esta semana. Es
evidente que la situación econó-
mica requiere unos presupuestos
de austeridad con el objetivo de
contener el déficit público y fre-
nar el crecimiento de la deuda pú-
blica. La deuda pública acabará
este ejercicio en el 94,2% del PIB
y cerrará 2014 en el 98,9% del
PIB. Por ello resulta imprescindi-
ble,más que nunca, activar las pa-

lancas que generan el dinamismo
económico. El ajuste presupuesta-
rio es, entonces, imprescindible
si queremos recuperar la credibi-
lidad de los mercados financieros
y controlar el gasto público en
concepto de carga financiera. Del
mismo modo que es también ne-
cesariomantener y hasta acelerar
la política de reformas en los ám-
bitos laboral, fiscal y de la admi-
nistración pública.
La reducción de la inversión

pública no puede ser el principal
instrumento para controlar el dé-
ficit público. Por el contrario, la
inversión pública es imprescindi-
ble para lamejora de competitivi-
dad y productividad de la econo-
mía española, a la vez que tiene
importantes efectos inducidos so-
bre la actividad. Y en este ámbito
Catalunya debe capitalizar la
recuperación económica, acorde
con el peso que tiene en el con-
junto de España.
Nuestra solicitud es que en el

trámite parlamentario, que debe
cumplir el proyecto de ley de los

presupuestos generales del Esta-
do, se reconsideren el déficit de
inversión pública en infraestruc-
turas en Catalunya –que no se re-
pita nuevamente en este ejerci-
cio por sexto año consecutivo–,

el incumplimiento de la disposi-
ción adicional tercera del Estatut
y el reiterado incumplimiento en
la ejecución presupuestaria. Re-
cordemos que la disposición adi-
cional tercera prevé un reparto
de la inversión en proporción al
peso económico de Catalunya,
que representa el 18,9% del PIB
del Estado.
La excepcionalidad de la crisis

económica nos obliga a todos a

asumir sacrificios y ajustes. Pero
también indica que es irrenuncia-
ble la asignación eficiente de los
recursos.
La disminución del 7,1% de la

inversión en los presupuestos
presentados es difícil de com-
prender. Como también lo es que
en Catalunya, con una destacada
actividad exportadora, se prevea
una reducción del 25,5% de la in-
versión del Estado, situándose a
niveles de hace 16 años. No pode-
mos olvidar que las inversiones,
bien planificadas y aplicadas,
ofrecen a toda la sociedad un evi-
dente retorno económico que
contribuye de manera crítica a
apuntalar con firmeza la incipien-
te recuperación económica.
Adicionalmente sería un mal

ejercicio obviar la necesidad que
tiene Catalunya de un gesto, una
señal clara e inequívoca, de la vo-
luntad de superar la crisis econó-
mica con partidas básicas y esen-
ciales para reactivar la economía
y el empleo.
Más allá del inevitable rigor

que deben tener las cuentas del
2014, es elmomento oportuno pa-
ra completar infraestructuras
que requieren inversiones razo-
nables, pero con alto impacto de
rentabilidad económica, en lamo-
vilidad y el transporte. Se trata,
por ejemplo, de la autovía B-40
–el cuarto cinturón de Barcelo-
na–, que suspendió las obras en
el primer trimestre de 2013 por
falta de presupuesto; la construc-
ción de una lanzadera ferroviaria
al Aeropuerto de Barcelona-El
Prat, y el desdoblamiento de la
N-II en Girona. Sería posible ex-
plorar fórmulas de colaboración
público-privada.
No se trata de privilegios: se

trata de presupuestos que planifi-
quen inversiones acorde con el
peso económico de Catalunya; se
trata de pura racionalidad. Sólo
pedimos que se reconsidere el
proyecto de presupuestos en el
trámite parlamentario y, sin alte-
rar el necesario ajuste y rigor pre-
supuestario para controlar el défi-
cit, se pueda corregir un déficit
objetivo acumulado de inversión
pública en infraestructuras. En-
tendemos que hay margen y que,
incluso sin entrar en conside-
raciones políticas, tendrá efectos
positivos para la economía pro-
ductiva en Catalunya y en
España.
Es urgente articular una res-

puesta competitiva a la crisis,
con la realización de proyectos
de mayor rentabilidad económi-
ca y social. Los empresarios, las
familias, los ciudadanos, las insti-
tuciones: todos debemos hacer
bien nuestro trabajo, contribuir
de la manera más solidaria al
bienestar de todos. Crear empleo
es el objetivo fundamental. Para
ello es necesario invertir en pro-
yectos de éxito y consolidarlos.
Los empresarios trabajamos para
crecer en nuevos mercados, pero
necesitamos indicios que apor-
ten estabilidad, seguridad jurídi-
ca, y la certeza de que desde to-
dos los ámbitos y administracio-
nes hay la voluntad de encontrar
el camino de la recuperación y
del crecimiento.c

Un detalle de la terminal 1 del aeropuerto barcelonés de El Prat

Los presupuestos
indican la voluntad de
un Gobierno, y por
ello hemos puesto
la luz roja de alerta
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difícil de comprender
con la reducción del
25,5% en Catalunya

GEMMA MIRALDA / ARCHIVO

Déficitde inversiónenCatalunya

JOAQUIM GAY DE MONTELLÀ, presidente
de Foment del Treball
MIQUEL VALLS, presidente de la Cambra
de Comerç de Barcelona


